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Tucumán, Argentina, 2014. Una joven 
llega a un hospital público con un dolor 
abdominal agudo. No sabe que está 
embarazada. Horas después, es acu-
sada de haberse provocado un aborto. 
Pasa más de dos años en prisión pre-
ventiva y es condenada a ocho años 
de cárcel. Una abogada tucumana, 
Soledad Deza, toma el caso y cam-
biará la historia del país. La víctima, 
que decide preservar su identidad, 
pasará a llamarse Belén. Su historia 
se hará eco en las plazas de grandes 
ciudades del mundo.

Esta historia real llega al Zinemal-
dia de la mano de Dolores Fonzi, que 
presenta su segundo largometraje en 
el Festival, tras su ópera prima, Blon-
di, que compitió en la sección Ho-
rizontes Latinos. Protagonizada por 
la propia Fonzi en el papel de Deza, 
la película es una forma de memoria 
activa en un contexto donde los de-
rechos conquistados se ven nueva-
mente amenazados.

La relación de Fonzi con esta his-
toria no es reciente. En 2016, al ganar 
el premio Platino a la mejor actriz por 
Paulina, de Santiago Mitre, mostró un 
cartel que decía “Libertad para Belén”. 
En ese momento, Belén llevaba dos 
años presa. Fonzi se había enterado 
del caso gracias a Soledad Deza y a 
las organizaciones que militaban por 
su liberación. “Todo el mundo se pre-
guntaba quién era Belén”, recordó. Po-
co después se publicó el libro “Somos 
Belén”, de Ana Elena Correa. Leticia 
Cristi, productora del film, adquirió los 
derechos del libro. Pensaron en Fonzi 
para interpretar a Deza, pero todavía 
no había dirección definida. Años más 
tarde, Cristi y su equipo le propusieron 
a Fonzi reescribir, actuar y dirigir. La 
decisión fue inmediata: “Como venía 
de militar esa causa, y después vino 

la Ley de la IVE en Argentina, la lucha 
feminista, me pareció un regalo”, con-
fesó la cineasta. 

La directora aclaró que estos ca-
sos no se pueden luchar desde la ira 
“sino desde el entendimiento de que 
la unión hace la fuerza. Y eso fue lo 
que logró Soledad Deza. Ella vive la 
política, el derecho, desde una calma 
intrigante. Nosotras, las actrices, so-
mos más expresivas, más sensibles, 
pero ella tenía un objetivo, y lo logró.”

Camila Plaate, actriz tucumana, in-
terpreta a Belén. Para ella, el trabajo 
fue profundamente movilizador. “Me 
atravesó como mujer, como tucuma-
na, como madre”. Durante el proce-

so, realizó trabajo de campo, visitó 
hospitales públicos, y observó cómo 
se trata a las mujeres en esas institu-
ciones. La lectura del libro de Correa 
fue crucial: “Funcionó como una biblia 
durante el rodaje. Me permitió enten-
der no solo el caso judicial, sino a la 
persona: sus sueños, sus anhelos, 
su vida antes, durante y después del 
encierro. Lo que más trabajamos fue 
el contraste: la fragilidad de Belén y 
su fortaleza. Su vulnerabilidad, pero 
también su dignidad.”

Belén es una obra política que in-
terpela desde un lugar universal. “Más 
allá del aspecto humano, esta es una 
película política. Pero no se trata solo 

de la lucha por el aborto legal. Es una 
película sobre la injusticia, sobre los 
aparatos que violan los derechos y no 
ejercen justicia”, explica Fonzi. “No ha-
ce falta ser militante ni feminista para 
verla. No hace falta ser mujer. Está pro-
tagonizada y hecha por mujeres, pe-
ro sentimos que va más allá. Soledad 
Deza podría haber sido un hombre”.

El estreno de Belén ocurre además 
en un contexto crítico para el cine ar-
gentino. “Hoy, lamentablemente, filmar 
en Argentina es casi imposible. De 100 
proyectos, solo se puede filmar uno. 
No hay apoyo del INCAA, está vacío. 
Todos los recursos estatales para el 
cine y la cultura están desahuciados”. 

Belén, una historia universal 
que no debemos olvidar 
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BELÉN • Argentina
Dolores Fonzi (directora, guionista e intérprete), Laura Paredes (guionista e intérprete), Camila Plaate, 
Julieta Cardinali (intérpretes), Leticia Cristi, Matías Mosteirín, Javiera Balmaceda (productores)

Belén, a fight for 
justice and rights

Argentina, 2014. A young 
woman arrives at a public 
hospital with acute abdominal 
pain. She does not know 
she is pregnant. Hours later, 
she is accused of having an 
abortion. She spends more 
than two years in preventive 
detention and is sentenced to 
eight years in prison. A lawyer 
from Tucumán, Soledad 
Deza, takes on the case 
and will change the history 
of the country. The victim, 
who decides to preserve 
her identity, will be renamed 
Belén.
A deeply political and 
emotional work directed by 
Dolores Fonzi, Belén comes to 
Zinemaldia with this poignant 
true story following the efforts 
of Deza, played by Fonzi 
herself. Belén is brough to life 
by Camila Plaate, capturing 
the character’s vulnerability 
and strength.
The filmmaker’s second 
feature film is a testament 
to active memory in a time 
when hard-won rights are 
under threat. Fonzi, who has 
long campaigned for Belén’s 
freedom, calls it a film not 
only about abortion rights 
but broader injustices within 
systems that fail to protect 
basic human rights, and goes 
beyond feminism, in a crucial 
time for Argentine cinema, as 
all state resources for cinema 
and culture have been cut-off.

El equipo de Belén, la nueva película dirigida por Dolores Fonzi. 
JORGE FUEMBUENA
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